
Mixquiahuala, Hidalgo. Tengo cinco 
años con mi negocio. PrácƟ camente 
desde que empecé estoy trabajando 
con FinLabor. El negocio lo abrí con 
un dinero que tenía. Después, para 
ampliarlo, pedimos el crédito.

Me ha funcionado bien trabajar con 
FinLabor. El crédito me ha servido 
de mucho. Ese dinero lo ocupo para 
comprar mercancía y tener bien 
puesto mi negocio. 

Empecé con poquito. Sólo tenía 
mi asador, una parrilla y poquitos 
trastes. Ahora ya tengo más: con-
geladores y un asador más grande. 
El negocio ha crecido y eso me per-
mite vender más. 

Semanalmente doy mi pago. Hago 
mis cuentas cada ocho días. Separo 
para la mercancía, para el crédito y 
lo que me queda va para mi casa. 

Lo más importante es trabajar, 
porque si no trabajamos,  no 
tenemos, ni sacamos para lo que 
tenemos que pagar.

En estos cinco años ha mejorado la 
vida de mi familia. Sacamos para la 
casa, vivimos más desahogados. ●

IRMA 
RODRÍGUEZ 
COLÓN
VENTA DE POLLOS ASADOS

NUESTRO
PATRIMONIO
Tenemos un patrimonio. Sí. Es frecuente 
creer que no poseemos más que nuestra 
capacidad de trabajo. No es poca cosa, 
porque es la fuerza que uƟ lizamos para saƟ s-
facer las necesidades de nuestras familias.

Además de nuestra capacidad de trabajar 
tenemos un patrimonio personal o fami-
liar. Es importante pensar en función de 
nuestras familias.

Debemos saber que el patrimonio familiar está 
compuesto por los bienes que los miembros de 
una familia ya poseen y que uƟ lizan para poder 
saƟ sfacer todas sus necesidades coƟ dianas.

Fíjate bien: el patrimonio familiar esta 
compuesto por la casa y los muebles de la 
misma. Si dentro de la casa o terreno en 
que habitamos hemos puesto un taller-
cito, o tenemos una parcela para culƟ var 
de donde se genera parte o la totalidad del 
ingreso familiar, eso es también parte del 
patrimonio.

Hay otras cosas que forman nuestro 
patrimonio y que no vemos a simple 
vista. Piensa por ejemplo en tu crédito 
FinLabor. Es un patrimonio, porque te 
permite obtener dinero para que hagas 
crecer tu negocio. Y, por lo tanto, para 
que aumente tu capacidad de generar 
ingreso para la familia.

Cuidamos nuestra casa y los muebles. El 
taller, el puesto o la parcela. De esa forma 
protegemos nuestro patrimonio. Lo mismo 
hacemos con nuestro crédito. Conservarlo 
es una manera de ir haciendo crecer el 
patrimonio de la familia. ●
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Progreso-Mixquiahuala. Hace ocho 
meses que estoy con FinLabor. Llevo 
25 grupos y mi experiencia con la 
gente ha sido muy buena.

El crédito viene de la palabra creer. 
Es importante que nuestras usuarias 
sepan que en FinLabor creemos en 
ellas, como ellas creen en nosotros. 
Así construimos nuestra relación. Lo 
que les digo a las personas de mis 
grupos es que el crédito es una opor-
tunidad que Ɵ enen. Es un préstamo 
para que emprendan un negocio y 
que de allí vaya saliendo para ampliar, 
hacer los pagos y el gasto de la casa. 

Conozco de personas que no tenían 
ningún negocio, que han sabido 
inverƟ r su dinero y ahora ya Ɵ enen su 
fuente de ingreso.

Hay personas que empezaron desde 
abajo y su crédito de FinLabor les ha ser-
vido para tener más cosas, para ampliarse.

Las personas que conozco se sienten a 
gusto con esta Financiera. Incluso hacen 
comparaciones con otras. Están muy 
contentas con el préstamo, el interés, 
el trato, los pagos que están cómodos.

Una cosa muy importante. Siempre se lo 
digo a las señoras: que pidan la canƟ dad 
que crean van a poder pagar. Porque no 
sirve de nada pedir algo muy grande si 
va a ser imposible que lo paguen. Lejos 
de ayudarlas, las vamos a perjudicar. 

El microcrédito de lo que trata es de 
ayudarlas, no de perjudicarlas. Por eso 
sólo deben pedir lo que pueden pagar 
con su negocio. ●

TUS ASESORES
MARTHA CORNEJO GONZÁLEZ

LANA SUBE, LANA SIEMPRE

CUIDA TU
PATRIMONIO
Una forma de cuidar el patrimonio 
es no gastar más de lo que permiten 
nuestras posibilidades económicas. Si 
nos vamos de la mano, corremos el 
riesgo de hacer crecer las deudas más 
allá de lo que podemos pagar.

Es importante aprender a vivir con lo 
que ganamos, sin olvidar que debemos 
ahorrar una parte. 

Es fácil aprender a gastar de la mejor 
manera el dinero que tenemos. Se 
requiere disciplina y un poco de 
planeación.

Qué palabra ¿verdad? No es otra cosa 
que sentarnos a pensar cuánto dinero 
tenemos y en qué lo vamos a usar.

Lo primero es hacer un presupuesto. 
Trazas a lo largo de una hoja de cuaderno 
una raya. En el lado izquierdo pones lo 
que Ɵ enes y en el derecho la forma en 
que lo vas a uƟ lizar. La diferencia es lo 
que Ɵ enes para inverƟ r y ahorrar. 

Tus gastos fi jos primero: la renta del 
local, el pago de tu crédito, la compra 

de mercancía y la luz. Otra parte te 
corresponde, es el pago por tu trabajo. 
Esto a la vez lo divides: una parte para 
los gastos de la casa y para darte un 
pequeño gusto con tu familia. Y la otra 
para ahorrar.

El presupuesto nos sirve para llevar 
un orden, para comprar lo que 
necesitamos.

Cada fi n de mes pregúntate: ¿En 
qué estoy gastando? ¿Cuánto puedo 
ahorrar?

Si Ɵ enes bien claro en que usas el 
dinero, seguro que vas a encontrar la 
manera de guardar un poco.  

El ahorro forma parte de tu patrimonio.

 Acuérdate lo que dicen por allí: “cuida 
los centavos; porque los pesos se 
cuidan solos”. ●
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Atención a clientes:
01800 8216702 
Llamada sin costo

Sitio oficial:
http://www.finlabor.com.mx

Contacto: 
contacto@finlabor.com.mx 


